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El Ferrocarril k San Felíu de hí i l i ¡ !a Gerona 
La línea férrea que enlaza nues­

tra ciudad con la capital gerunden-
se tiene ya historia suficiente para 
merecer le dediquemos especial 
atención en las pagines de nuestro 
extraordinario. Cumplió ya su cin­
cuentenario y en este medio siglo 
de existencia ha sido un factor im­
portantísimo en la vida económica 
de lo ciudad. 

Su ininterrumpido servicio ha si­
do de vital interés y bien merece le 
tributemos un cálido homenaje de 
gratitud. . 

Para realizar nuestro cometido 
hemos creído que nadie podía 
ayudarnos mejor que su hasta 
choro Ingeniero Jefe, Don Jaime 
Liado Vidal, jubilado recientemen­
te, y a quien los Ingenieros Indus­
triales de la provincia acaban de 
ofrecer un acto de homenoje por 
la meritoria labor prestado duran­
te su largo carrera de servicio ac­
tivo. 

Como ero de esperar nuestro 
distinguido omigo nos recibió con 
con su cordial simpatía, y se ofre­
ció a contestar generosomente 
cuantas preguntas nos plugo ha­
cerle. 

He aquí el resultado de nuestra 
entrevista; 

— Díganos Sr. Llaáó, ¿cómo em­
pezó la vida de nuestro estimado 
tren? 

— Pdro contestar a vuestras pre­
guntas, lo mejor será referirme al 
trabajo que publiqué en la revista 
«Ferrocarriles y Tranvías», en no­
viembre de 1948, con motivo de 
celebrarse el Centenario de los Fe-
rrocorriles de España. 

Como allí decía, poro formarse 
una idea de lo génesis de nuestro 
ferrocarril es preciso remontarse al 
año 1882, en que cierto domingo, 
un anciano pregonero—y de eso 
puede acordarse algún viejo ciu-

í 

dodano— anunciaba por las calles 
de la vi l la la trascendente novedad 
de haberse establecido un servicio 
d ia r io con una tar tana, que saldría 
de San Feliu o las tres de la madru 
gado paro Gerona , recorriendo 35 
kilómetros de carretera, y estaría 
de vuelta o lo vi l la a las 12 de la 
noche, con lo que se podría estar 
en Gerona durante todo el áía, sin 
tener que pernoctar en dicho 
ciudad. 

Por aquel los fechas, el viaje a 
lo capital de lo provincia se efec­
tuaba en goler i , especie de tartana 
a largado t i rada por dos o tres ca­
bal los, y en lo que muy apretuja­
dos cabían 16 personas. Como ca­
mino, lo l lamado corretero nuevo 
del t iempo de Isabel I I , y aún ante­
riormente lo de t rozado ant iguo-
de lo cual quedan vestigios, y que 
en nuestra c iudad empezaba en la 
actual calle de Gerona. 

Se comprende que el viaje re, 
sultaro la rgo, incómodo y caro 
aún en aquellos tiempos. 

Ero en ios años en que, esta­
blecida lo línea Torragona-Borce-
lono-Froncio, después de lo ante 

I rior guerra civi l , se l legaba de Bar-
Icelona a París en treinta horas. En 
España se proyectaban líneas de 
vía estrecha ploneodos con miras 
o un segundo negocio bien visto 

por todos por ic oyuda económica 
que prestorío al país. El ferrocarr i l 
representaba el moyor adelanto 
del siglo de los luces y «¡Paso al 
progreso!» ero la frase que se opo­
nía a las dif icultades de trámite 
inherentes o toda obra en ejecu­
c ión. 

— ¿Para la industria local debía 
representar un gran ovance lo ra­
pidez en los transportes? 

— En San Feliu de Guíxols y po­
blaciones vecinas florecía entre sus 
repetidos crisis la industrio corcho­
taponera. Nuestra vi l la no podía 
quedor rezagado, y los fardos de 
corcho l legados y los bolos de ta­
pones poro el extranjero no podían 
demorarse, atascados por estos ca­
rreteras por t iempo indeterminado 
y con perjuicio de la regular idad 
de lo manufacturo y exportación. 

— ¿Hubo algún guixolense que 
se destacó en lo empreso? 

— Dos beneméritos patricios: 
don Juan Cosas Arxer y don Enri­
que Heriz Compañería, quienes 
con vistas o incrementar la prospe-
r idod de la comarca, propugnaron 
la ideo, lo p ropagaron y real iza­
ron. 

— ¿Y qué determinó que la an­
chura de lo vía fuero de 75 cm, y 
no de metro? 

— Después de apasionados con­
troversias los dirigentes se decidie­
ron por lo vía de 75 cm. para nues­
tro ferrocarr i l . 

Abonaba lo adopción de este 
ancho la mayor economía del pr i ­
mer establecimiento, el que con los 
curvas de 80 metros como radio 
mínimo se podrían ceñir mejor los 
montañas y el ejemplo de varios 
líneas de Alemania y Bélgica, paí­
ses menos móntenosos que el nues­
tro, en los cuales, por su coste y 
explotación económicos, daba ex­
celente resultado este ancho en co­
marcas como la nuestra de poco 
densidad de t ráf ico. Así lo razona­
ba don Enrique Heriz autor de los 
primeros estudios, en su fo l leto Fe­
rrocarri les de 75 centímetros, pu­
bl icado en San Feliu de Guíxols 
en 1889. 


